
Fui liberado
Todo empezó cuando yo era un bebé. 
Casi todas las noches se repetía algo 
raro. Mientras que yo 
dormía, “alguien” 
apretaba mi pecho 
y “algo” ardiente 
atravesaba lenta-
mente mi cuerpo. 
Luego me desperta-
ba con pánico.

La vecina
Decían que mi vecino era capaz de sanar 
animales, vacas, ovejas, gatos. Y que su 
mujer podía castigar con males.
Esa vecina, cuando estaba cerca de mí, 
me causaba mucho miedo. Se me ponía la 
piel de gallina. Ella siempre hablaba bien 
de mí a mis padres y me hacía regalitos. 
Me torturaba con su bondad de mentira. 
Mis padres no se daban cuenta de nada.
Yo no podía contárselo a nadie. Cuando 
lo intentaba, una mano invisible me apre-

taba la garganta. Además, mentía 
demasiado y me enfadaba 

muchísimo. 
Mis herma-
nas sufrían 

terriblemen-
te. Sabía que 

eso no agrada-
ba a Dios, pero 

no podía ser 
diferente. 

Mi vida cambió
Cuando tenía 12 años decidí vivir según la 
Palabra de Dios. Pedí a Jesús perdón por 
todos mis pecados. Luego vino un tiem-
po muy difícil. Me esforzaba mucho para 
vivir según la Biblia, pero no podía. Esto 
duró hasta que una mañana comprendí 

que, gracias a Jesús, Dios me considera-
ba puro. En ese momento el Señor vino 
a vivir en mi corazón por medio de su 
Espíritu. 
A pesar de la alegría que me dio su pre-
sencia, me sentía extraño. 
Antes, a cada rato 
tenía visiones del 
futuro. En mi 
cerebro apare-
cían imágenes 
de lo que iba 
a suceder en 
seguida. Por 
eso, nada 
me sorpren-
día. Pero 
ahora ya no veía más el futuro. Tenía que 
aprender a vivir “a ciegas”. Cuando decía: 
“¡Señor Jesús, ahora eres tú el guía de mi 
vida, me confío a ti!”, me sentía aliviado.

Jesucristo es más fuerte
Al día siguiente la vecina vino a visitar-
nos. Quería saber donde había ido de 
viaje. Al darse cuenta de que yo aún 
estaba allí, se enfadó  mucho y salió 
corriendo. Era obvio que ya no me podía 
alcanzar más con sus artes malignas. Es-
taba protegi-
do por el 
Señor 
Jesús.
Querido 
amigo: 
¡Entrega 
tú también tu vida a Je-
sús! Si tienes “secretos” pa-
recidos, ¡no te desanimes! 
Él los conoce. ¡Él puede 
librarte a ti también!  
Juan
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¿Qué le pasó a ese hombre?
Luego de cruzar el mar, el Señor 
Jesús con sus discípulos, llega-
ron a la tierra de los gadarenos. 
Así les decían a aquellas perso-
nas porque el lugar en el cual 
vivían se llamaba Gadara. 
Cuando Jesús salió de la barca, 
vino corriendo un hombre y se 
arrodilló delante de Él. El as-
pecto de aquella persona era 
espantoso, pues dentro de él 

vivían muchos demonios 
malignos. Los cuales ha-

bían destruido su vida, 

a tal punto que no tenía ni 
ropa y su cuerpo estaba herido, 
lleno de cicatrices. Pues el mis-
mo se lastimaba con piedras. 
Tampoco tenía casa ni familia, 
sino que vivía en lugares donde 
enterraban a los muertos. Toda 
la gente de aquel lugar le tenía 
mucho miedo, porque de noche 
y de día corría gritando por los 
montes. Nadie podía pararlo y 
tranquilizarlo, ni siquiera atán-
dolo con fuertes cadenas, por-
que las rompía en pedazos.

                               

Solo el poder del Señor
Pero al ver al Señor Jesús, los 
demonios que estaban den-
tro del hombre gadareno, tu-
vieron mucho miedo. Ya que 
sabían que Jesús tenía mucho 
más poder que ellos, y que iba 
a sacarlos de adentro de aquel 
hombre. Entonces el hombre 
endemoniado gritó:
– ¡Deja de atormentarme! ¿Qué 
tienes conmigo Hijo del Dios Al-
tísimo?
Aquellos demonios estaban 
llenos de temor, pues  sabían 
que estaban ante el Señor de 
Señores.
Cerca de allí había también un 
grupo de cerdos que comía 
tranquilamente. Y al verlos los 
demonios le dijeron a Jesús:
– Te rogamos que nos permi-
tas vivir dentro de aquellos 
cerdos.
– Está bien, dijo el Señor.
Así, en el mismo momento 
en el que entraron en los ani-
males, estos comenzaron a co-
rrer hacia un precipicio. Corrían 
y corrían sin detenerse, por lo 
que se cayeron desde aquel alto 
lugar al mar y se ahogaron.

Increíble
Al observar todo esto, los hom-
bres que cuidaban los cerdos, 
corrieron a contarle a toda la 
gente de aquel lugar, lo que 
Jesús acababa de hacer.
Luego muchas personas venían 
a ver lo que había pasado. Y se 
detenían asombradas a mirar 
al hombre que había tenido 
dentro a los demonios. Él había 

cambiado mucho, ahora estaba 
vestido, tranquilo y ya no hacia 
locuras. Entonces toda la gente 
se maravillaba.

Librado por el Señor
Imagínate que feliz se sentía el 
hombre gadareno, luego de que 
Jesús lo librara de todos esos 
demonios que habían arruina-
do su vida. Estaba realmente 
contento y agradecido a Jesús. 
Y al igual que a este hombre, el 
Señor puede librar a todas las 
personas que se acercan a él. 
No importa que tan grande sea 
el mal que los perturba, pues 
no existe nada que él no pueda 
hacer. Recuerda siempre que Je-
sucristo es muy poderoso, tanto 
que aún los demonios le temen 
y deben obedecerle.
     
     Historia bíblica según 

Marcos 5:1-20; por Monica
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El poder del Señor Jesús sobre los demonios

Me daría mucho miedo, pero
al lado del Señor Jesucristo no 

temo nada.
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Erase una vez una alondra muy bonita, que cantaba muy bien y volaba más alto que to-
dos los otros pájaros.
Un día mientras volaba sobre el bosque vio un extraño coche negro que llevaba colgado 

en sus ventanillas unas lombrices. Como le gustaban tanto 
las lombrices, la alondra se acercó y oyó como el conductor 
decía:
– ¿Quien quiere tres lombrices 
deliciosas por dos plumas?
– Daría lo que fuera por lombri-
ces, sobre todo si son tan grue-
sas como estas – respondió la 

alondra y en ese mismo instante arrancó una pluma de 
cada una de sus alas.
Al día siguiente pasó lo mismo y así durante un tiempo. 
Cuantas más lombrices comía, más le gustaban. Pero 
sus alas... cada día tenían menos plumas y ya no podía 

volar. Como pasaba todo el tiempo bajo los arbustos a la sombra y 
humedad, también perdió su preciosa voz.
En su desesperación la alondra tuvo una gran idea para salir de esa 
situación.
Buscó muchas lombrices e hizo un montón al lado del camino. 
Cuando pasaba el coche gritó:
– ¿Cuantas plumas me da 

por mis lombrices?
– Mi trabajo es vender lombrices por plumas y 
no lo contrario – respondió el conductor.
Entonces la pobre alondra murió en su deses-
peración.
Nuestra vida es un regalo precioso de Dios. No 
dejemos que el Diablo nos arrebate ese regalo 
a cambio de un mero capricho.  Betty

¿De qué le aprovechará al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? Marcos 8:36 

El pajarito que vendió sus plumas

Aquí están muchas plumas. 
Varias se repiten tres veces, 

pero sólo una dos veces.
¿Cuál?
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El mensaje principal de la Biblia es: “De tal ma-
nera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree 
no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 
3:16).
Sin embargo, la Biblia nos informa también 
sobre la existencia de Satanás, el diablo. Es el 
enemigo de Dios. Su propósito es destruir nues-
tra relación con Dios y nuestras vidas.

Una mala oferta
Como el vendedor de lombrices en la parábola 
del pajarito, el diablo hace ofertas que parecen 

atractivas. Así finge 
que por magia 

y brujería 
se puede 
tener po-
der sobre 
otros. Y 

de veras hay 
gente que puede hacer cosas raras por sus 
prácticas ocultas, como por ejemplo la veci-
na de Juan. Sin embargo, esto es muy peli-
groso porque cómo dice el refrán: si le das 
al diablo el dedo meñique, te cogerá toda 
la mano. Satanás toma el control de las 

personas que reciben poder de el. Pero final-
mente sólo viene para robar, matar y destruir. 
En la historia bíblica de la segunda página, 
hemos visto como los demonios destruyeron 
la vida del hombre gadareno. Pero también 
hemos visto que el Señor Jesucristo es más 
poderoso. El diablo pierde su poder sobre los 
que se entregan a Jesucristo.

Tu futuro ¿en manos de quién?
Otra artimaña típica del diablo es ofrecer co-
nocer el futuro. Hay gente que intenta leer el 
futuro por ejemplo 
a través de las es-
trellas (el horós-
copo funciona 
de esta ma-
nera), de 
leer en las 
cartas, en 
las hojas 
de coca, 
en las 
líneas

de la mano y otras cosas más. Pero los adivinos 
tienen acuerdos con el diablo. El que los consul-
ta para conocer el futuro, entregará su futuro 
al diablo y será esclavo de Satanás.

El Señor Jesucristo no quiere ni que juguemos 
con prácticas ocultas, ni que confiemos en ellas. 
Quiere que confiemos solamente en él. Y con-
fiar en Cristo basta absolutamente. ¿Por qué? 
Porque no es como el diablo.
Satanás tiene poder y sabiduría, pero no del 
todo. Su propósito es nuestra muerte eterna.
Jesucristo es todopoderoso y lo sabe todo. Y 
su propósito es nuestra vida eterna porque nos 
ama. Si este Dios que nos ama tanto conoce 
nuestro futuro, es suficiente. Nos guiará al me-
jor camino. ¡Vamos! Confiemos en él y sigamos 
obedeciéndole. De esta manera acertaremos 
con nuestra vida.    Hartmut

¡Envíanos tu foto para que la publiquemos en este espacio!

Viene para robar, matar y destruir

Versículo para memorizar:El Hijo de Dios fue enviado precisamente para destruir las 
obras del diablo.1 Juan 3:8
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